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PSIQUIATRÍA Y MIGRACIÓN:  

EL HIGIENISMO Y EL CRIMEN EN LA ARGENTINA DEL 

NOVECIENTOS 

 

La relación de psiquiatría y jurisprudencia se gestó en Europa a mitades 

de 1800, logrando relevancia científica a casi finales del mismo siglo. 

Tales concepciones entrarían a la Argentina de la mano de criminólogos y 

médicos que entendieron la importancia de la psiquiatría como agente 

regulador y visor, de los cambiantes procesos sociales que se dieron en el 

mundo con el advenimiento de la Revolución Industrial y el Positivismo. 

En Argentina, el caudal migratorio trajo consigo reformulaciones del 

concepto de alienado mental, que supusieron la creación de asociaciones 

teóricas necesarias para determinar y normativizar estos cambios. El 

positivismo aportó la perspectiva técnica organicista para el trato  

(la cosificación) de la sociedad como un gran organismo, donde los 

agentes reguladores cuentan con unas herramientas teóricas definidas y 

apoyadas por un sistema legal cada vez más transformado por los aportes 

de ciencias específicas. La psiquiatría, al servicio de los intereses y 

valores del estado, aportó el estudio del comportamiento humano, ahora 

entendida la relevancia de éste en el desempeño de producción y calidad 

del individuo, constituyente de un medio ideológicamente definido por un 

discurso siempre arbitrario de cohesión social. Cambios en los conceptos 

de responsabilidad, crimen, criminal, e higiene configuran el recorrido de 

éste trabajo. 

 

Introducción 

A lo largo de la historia, todas las transformaciones sociales han requerido 

de un fundamento, de una base de ideas, que sostenga tal cambio a lo largo 

del tiempo y conserve la naturaleza misma de la alteración frente a los 

avatares inesperados del destino. Las religiones, son por excelencia, 

sistemas de regulación social de carácter masivo, que en la antigüedad, 

fueron los elementos de homogeneización social más poderosos (y aún 

hoy lo son). El Islam, por ejemplo, se configuró como bandera normativa 
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de las tribus nómadas de la península arábiga en el 600 dC, con la 

conquista de la misma por parte del profeta Muhammad. El cristianismo, 

en un momento, unió a los rebeldes que abogaban por la libertad del 

Imperio Romano. El judaísmo, que comenzó como una secta de 

seguidores de Abraham, hasta conformar hoy en día una religión con un 

estado propio y una larga historia de lucha. Los nombres, los apellidos, las 

banderas, los códigos, las lenguas, las fronteras, las tradiciones. Todas 

conforman, al mismo tiempo, elementos de unión y des-unión de 

cualquiera que sea ‘’distinto’’. E igualmente se han dado relaciones de 

tolerancia, como del odio más acérrimo entre hombres diferentes. Lo 

interesante, es que estos artilugios de diferenciación que mencionamos, 

han sido siempre obra de unos pocos sobre muchos, destacando la 

impronta de liderazgo que ciertos hombres han tenido en la historia del 

mundo.  

En Europa, el advenimiento de los Estados Nacionales (que conllevaban la 

centralización de los procesos productivos), y su posterior migración 

masiva de las poblaciones rurales al interior de las nacientes ciudades, 

concientizó a los gobernantes acerca de la naturaleza tan variada de sus 

gobernados, y la importancia del sistema judicial que regulaba sus 

prácticas. Desde el Código de Hammurabi, en la antigua Babilonia, siendo 

el registro de leyes más antiguo del cual se tiene conocimiento,  la Sharia, 

o jurisprudencia islámica, donde la Ley es leída desde el Corán, hasta el 

Derecho Positivo. Todos estos códigos legales fueron escritos para poner 

en práctica una teoría o idea de sociedad determinada: para ordenar, 

controlar, predecir y dirigir un grupo social.  

El modelo capitalista fue la teoría social tras las leyes que crearon los 

primeros estados nacionales, centralizaron el poder en unos pocos y 

facilitaron el surgimiento de teorías sociales que legitimen el manejo de 

las riquezas (en todas sus formas) y vidas de los individuos. 

El positivismo, con su lema de orden y progreso, aportó la decisiva 

perspectiva necesaria para la creación de herramientas y modelos que 

posibilitasen el mantenimiento del orden establecido. Y así, primero en 

Europa, y luego en Argentina, capitalismo y positivismo dieron pie no 

sólo a ciertas ciencias, sino a relaciones quizás, impensadas en otros 
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modelos de sociedad, más primitivos o más relacionados a la primacía 

religiosa. El cuerpo judicial se instauró como garante de ésta 

configuración social, y los individuos por él afectados determinados por 

ciencias como la medicina, la antropología, la psiquiatría y la psicología, 

posteriormente. La subjetividad se transforma, mediante estas 

regulaciones, en un atributo maleable a lo largo del tiempo, donde valores 

considerados quizás, universales, son también cuestionados, cuando la 

supervivencia de la nación es más importante a la vida del individuo, 

legitimando guerras, conceptos de honor, de mejor vida después de la 

muerte.  

 

Argentina vivió, tras un duro recorrido en su conformación como país 

(luchas intestinas entre unitarios y federales  impidieron el establecimiento 

de políticas demográficas consensuadas durante el primer medio siglo de 

independencia, a partir de 1854 el gobierno nacional decidió dar impulso a 

la inmigración europea), un afluente de inmigrantes que venían a poblar y 

trabajar una masa de territorio nacionalizado muy grande. La inmigración 

europea (particularmente italianos y españoles, en ese orden cuantitativo), 

fomentada por la Constitución Argentina de 1853 bajo la base del precepto 

de Alberdi, es decir de gobernar es poblar, destinada a generar un tejido 

social rural y a finalizar la ocupación de los territorios pampeanos que 

hasta la Conquista del Desierto estaban bajo control de los mapuches. 

 

Los líderes locales (Sarmiento, el más destacado en ésta materia) miraba al 

inmigrante como aquel que traería el modernismo europeo a la naciente 

patria, en detrimento de las razas barbáricas que habitaban el país 

(irónicamente, el gaucho, que Sarmiento definiría como pendenciero y 

vago, acabaría posteriormente transformándose en un símbolo nacional... 

ironías del destino, al igual que el tango). Los juristas e intelectuales 

locales se nutrieron de las investigaciones en materia médica, jurídica y 

criminal venidas de Europa, para tratar el fenómeno inesperado de que, la 

mayoría de los inmigrantes traían consigo más desesperación que ideas. 

Esperanzas, más que ideas. Y la realidad del país no estaba preparada para 

sumar problemas a los ya citados por Sarmiento... en palabras del mismo 

http://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Unitario
http://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Federal_(Argentina)
http://es.wikipedia.org/wiki/1854
http://es.wikipedia.org/wiki/Italia
http://es.wikipedia.org/wiki/Espa%C3%B1a
http://es.wikipedia.org/wiki/Constituci%C3%B3n_Argentina_de_1853
http://es.wikipedia.org/wiki/Regi%C3%B3n_pampeana
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Alberdi (uno de los promotores de la inmigración): ‘’Poblar es civilizar 

cuando se puebla con gente civilizada, es decir, con pobladores de la 

Europa civilizada. Por eso he dicho en la Constitución que el gobierno 

debe fomentar la inmigración europea. Pero poblar no es civilizar, sino 

embrutecer, cuando se puebla con chinos y con indios de Asia y con 

negros de África. Poblar es apestar, corromper, degenerar, envenenar un 

país, cuando en vez de poblarlo con la flor de la población trabajadora de 

Europa, se le puebla con la basura de la Europa atrasada o menos culta. 

Porque hay Europa y Europa, conviene no olvidarlo; y se puede estar 

dentro del texto liberal de la Constitución, que ordena fomentar la 

inmigración europea, sin dejar por eso de arruinar un país de Sud América 

con sólo poblarlo de inmigrados europeos. ’’ El plan alberdiano no pudo 

realizarse porque la inmigración anglosajona y alemana se dirigió 

mayoritariamente a los Estados Unidos de América y las colonias del 

Commonwealth británico. Argentina entonces recibió mayoritariamente la 

inmigración europea contra la que alertaba Alberdi, principalmente 

italianos y españoles y, en segundo lugar cuantitativo, de origen europeo 

oriental. 

Es así, que, a lo largo del recorrido de éste trabajo, repasaremos las ideas 

predominantes, el evolucionismo darwiniano y su relación con los estudios 

de la sociedad y el hombre, la antropología criminal, la psiquiatría como 

agente clasificador, y luego, como todas estas concepciones determinaron 

un derecho y una subjetividad adecuadas al sistema de país que se 

proponía. 

 

Desarrollo 

Campos tales como la antropología, la psicología, la biología, la 

psiquiatría, y el discurso médico-jurídico confluyeron a lo largo de la 

historia con el fin de determinar, aislar, tratar, procesar, y especialmente, 

normativizar, la inabordable heterogeneidad de la especie humana. Digo 

inabordable, porque en sistemas artificiales de organización social, como 

ser, países o comunidades reglamentadas (desde la Ley), se hace necesaria 

una generalización de los individuos en términos de naturaleza a la hora de 

designarlos útiles/inútiles para la producción, a la hora de establecer un 

http://es.wikipedia.org/wiki/Estados_Unidos_de_Am%C3%A9rica
http://es.wikipedia.org/wiki/Commonwealth
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idioma común, una religión, o un sistema de representaciones sociales 

común que funcione como estandarte homogeneizador. Un país tolera la 

heterogeneidad hasta cierto punto: Argentina es un caso de esos llamados 

‘’emblemáticos’’: en aquella época (finales siglo XIX), contábamos como 

país con el récord mundial en la proporción de inmigrantes respecto de la 

población total. Dos terceras partes de la población argentina de finales del 

siglo XIX eran extranjeros: italianos, españoles, alemanes, polacos, rusos, 

judíos, y algunas otras minorías. Semejante afluente de personas traía 

consigo no sólo pobladores. Traía ideas. Traía costumbres, anhelos 

frustrados, refugiados de guerras terribles (Guerra Franco Prusiana, 

guerras de unificación italiana, revoluciones burguesas, unificación 

alemana, comuna de París, etc.). Los migrantes, en un comienzo, 

procedían sobre todo de las clases desplazadas por el excedente de mano 

de obra campesina debido a la Segunda Revolución Industrial y la 

tecnificación del agro en el hemisferio noroccidental; la existencia 

de crisis económicas como la de 1875 fue posteriormente la impulsora 

principal de la migración. 

 

Es interesante poder conocer algunas de las referencias históricas de cómo 

se fueron presentando los distintos abordajes de la enfermedad mental, en 

la Argentina, teniendo en cuenta que ellos estuvieron desde el principio en 

los proyectos de país que se iban gestando según la época y el perfil del 

hombre argentino, todos éstos fuertemente influenciados por la corriente 

científica vigente en el siglo XIX hasta las primeras décadas del siglo XX, 

que en estos casos era el positivismo. 

El tema de la normatividad y la salud mental en Argentina, tiene un 

recorrido histórico que va más allá de la medicina, pues entran en juego no 

sólo ésta, sino también la formación del Estado, la interpretación de la 

realidad nacional, la organización de los hospitales, la higiene pública, las 

normas burguesas de moralidad, entre otras muchas variables más que 

jugaron en los distintos momentos por los que fue pasando nuestro país. Y 

desde allí, el primer fantasma de la locura que aparece, anterior a las 

universidades y manicomios, es el de la barbarie (Facundo, de Domingo 

Faustino Sarmiento), como algo opuesto a la civilización, que establecía la 

http://es.wikipedia.org/wiki/Segunda_Revoluci%C3%B3n_Industrial
http://es.wikipedia.org/wiki/Crisis
http://es.wikipedia.org/wiki/1875


 6 

normalidad en base a las “normas” (norma/normalidad), es decir como 

aquello que estaba permitido y que estaba consensuado por todos… por 

todos los que sostenían los estamentos del poder. Desde esta 

interpretación, no se puede partir de un concepto de locura en sí mismo, 

sino más bien tomar en cuenta una dimensión técnica política, en donde se 

consideraba a la economía y al trabajo como criterios esenciales para la 

salud colectiva e individual. Es decir la salud se medía por la economía y 

por el trabajo, estaba sano el que trabajaba y el que no producía, generaba 

desorden, tenía vicios, ése era considerado insano, el loco.  

 

A partir del 1880, comienzan a llegar a la Argentina, gran cantidad de 

inmigrantes, que vienen a probar suerte en estas tierras, escapando de las 

condiciones de hambre, desempleo y miseria que se estaba dando en 

Europa y en otros países del Este.  

Siguiendo con Sarmiento, surge el proyecto fantástico de lograr una nueva 

raza: “El Hombre Argentino”, que intentará conseguirlo a través de la 

fusión de la fuerza fecundante y trabajadora del inmigrante europeo con la 

calidez y fecundidad de la pampa argentina. El papel preponderante que se 

le da al aporte de la raza extranjera, descalificó las condiciones morales y 

raciales de la población nativa y por otro lado terminó generando dos 

focos de conflicto, que se enfrentaron: por un lado el campo y el mito del 

gaucho, como un vago, pendenciero y borracho. Y por el otro el mal, 

localizado en la ciudad y la masa inmigrante. Sin embargo esta “utopía de 

moralización nacional” va a fracasar, sin duda, ya que además los mismos 

inmigrantes, a quienes se los consideraría como los creadores de la raza 

fuerte o mejoradores de la nativa, terminaron siendo en sí mismos un 

nuevo foco de marginación y desorden. 

Cuarenta años después, José María Ramos Mejía (1849/1914), heredero 

ideológico de Sarmiento y maestro de José Ingenieros, va a hacer hincapié 

en lo biológico y en la teoría de la Degeneración (Morel, 1857), siguiendo 

el modelo científico positivista, que como se va comprendiendo, no era 

sólo para las ciencias naturales, sino también para la política y la 

economía también. En ‘’Las Multitudes Argentinas’’, Ramos Mejía 

sostenía que éste pueblo (el inmigrante) no se gobierna apelando a la 
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razón, sino a las imágenes que aterrorizan o seducen y son los móviles de 

las acciones populares. Por lo tanto, la escuela primaria tiene que llevar 

adelante una estrategia científica de ritualización de la argentinidad para 

nacionalizar a la población mediante la adhesión afectiva a los símbolos 

patrios (homogenización por símbolos). La educación común o primaria, 

se convierte así en un instrumento vital para adaptar a los inmigrantes a la 

nueva Argentina que se estaba construyendo. Por lo tanto la enfermedad, 

la locura, todo aquello que no contribuya al orden y al progreso va a ir 

pasando de ser sacada de las calles a un nuevo lugar: el del cumplimiento 

de un ordenamiento social, donde el trabajo y la educación (improntas del 

positivismo y el laicismo) van a ser los resortes capaces de hacer posible 

la salud y la cordura. 

En los próximos cincuenta años se va gestando un modelo asistencial 

que va a estar obviamente marcado no sólo por el proyecto de país de ese 

momento (recordemos, muy influenciado por las ciencias positivistas de la 

época y la revolución industrial), sino también fuertemente conmovido por 

las epidemias citadinas (resultantes del hacinamiento), dando paso a lo que 

se conoce como “Higienismo”. Y otro factor muy importante a tener en 

cuenta es el aumento demográfico que se produce, debido a la fuerte 

corriente inmigratoria que llega a nuestro país.  

El principal referente del Higienismo es Guillermo Rawson (1821), 

médico argentino, que en 1873 crea la cátedra de Higiene Pública en la 

Facultad de Medicina.  

Para este primer higienista, la higiene pública y la economía política van  

de la mano. Con el dinero (o su equivalente, el trabajo), se hace la higiene 

de los pueblos. Con la higiene de los pueblos se consigue la economía y se 

labra la riqueza. La higiene pública es una condición de la riqueza. El 

proyecto seguía siendo el positivista, el del “orden y progreso”, donde la 

figura social del pobre, como representante de la miseria y la necesidad, es 

por un lado una amenaza latente y por el otro lado es una justificación para 

el despliegue de la filantropía y la beneficencia. En su obra  “Estudio 

sobre las casas de inquilinato de Buenos Aires” (1885), Rawson expone 

las condiciones de vida infrahumanas en las cuales se desarrollaba la vida 

cotidiana del inmigrante, pudiendo ésta ser la causa de varias 
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enfermedades tanto biológicas como sociales. La higiene pública es 

considerada el signo manifiesto del avance de la civilización. Ahora el 

foco se desplaza de la materia orgánica que producían las epidemias y que 

abundaban en Buenos Aires, al espacio físico, en donde la enfermedad 

proviene del vicio o la inmoralidad. Por lo tanto, la idea será que el 

médico social pase a ser médico higienista, es decir, el que se ocupa de 

la prevención, en el que convergen la ciencia y los valores humanos. 

Ya para esta época, existían en Buenos Aires, dos establecimientos 

dedicados a restablecer el orden y la salud mental: 

 En 1854, habiéndose fundado el Hospicio de Alienadas, donde el 

tratamiento estaba implementado desde la moralidad de los hábitos 

laboriosos. El trabajar y ser sumisa eran signos de salud y 

cordura (seguimos detectando aquí, a lo largo del recorrido del 

trabajo, la estela conceptual del término enfermedad: todo aquello 

que no funciona acorde al proyecto productivo nacional).  

 En 1863 se funda el Hospital de Hombres y el Manicomio de 

Hombres. En 1876, asumirá como director Lucio Meléndez, que va 

a ser quien traerá la doctrina y la tecnología del “alienismo” 

inspirado en Pinel y Esquirol, para organizar el Manicomio de 

Hombres. 

La institución determinante del alienismo, viene a ser el manicomio. 

Por lo tanto, el mismo se instala como una especialidad médica que se va a 

diferenciar radicalmente de ésta, pues su búsqueda, la del alienismo, no 

está centrada en la sede orgánica de la enfermedad sino que se va a dirigir 

a los síntomas, a sus manifestaciones. Los valores del alienismo son:  

- La observación y el dominio de la locura.  

- Que el médico alienista, se constituya en figura de autoridad, como juez 

y policía, padre y director de conciencia, capaz de enfrentarse a las 

autoridades policiales o judiciales, o a sus propios colegas. Es quien 

decide la internación de la persona considerada alienada.  

 

Para contextualizar, los desarrollos en la relación ciencia-criminalidad en 

Europa se centraban en la Antropología Criminal de Cesare Lombroso, 
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médico y criminólogo italiano, según el cual define al criminal como un 

sujeto identificable por atributos físicos determinados mediante 

fisicometrías fijas. Enrico Ferr, si bien posteriormente, agrega a la 

estructura física la relevancia del Temperamento Criminal, pensado en 

una serie de características que incluían el habla, la escritura, los símbolos 

secretos, el arte y la literatura, así como la insensibilidad moral y la falta 

de repugnancia a la idea y ejecución de la ofensa, previo a su comisión, y 

la ausencia de remordimiento después de cometerla. Alegó que los 

sentimientos como la religión, el honor y la lealtad no contribuían al 

comportamiento criminal, pues estas ideas eran muy complicadas para 

tener un impacto definitivo en la moral básica de las personas. Argumentó 

que eran otros sentimientos, como el odio, el amor, la vanidad los que 

influenciaban grandemente pues tenían más control sobre la moral de las 

personas. Resumió su teoría al definir la psicología criminal como 

una resistencia defectuosa de las tendencias criminales y las tentaciones, 

debido a una impulsividad desbalanceada que caracteriza solo a los niños 

y a los salvajes. 

La Frenología, más antigua, afirmaba la posible determinación del 

carácter y los rasgos de la personalidad, así como las tendencias 

criminales, basándose en la forma del cráneo, cabeza y facciones. 

Desarrollada alrededor del 1800 por el neuroanatomista alemán Franz 

Joseph Gall y extremadamente popular durante el siglo XIX. 

Benedict Morel, médico francés nacido en Viena, influenciado por varias 

teorías pre-darwinianas de la evolución, particularmente por las que le 

atribuían un papel importante a la aclimatación, consideró a la deficiencia 

mental como la etapa final de un proceso de deterioro mental. En la 

década de 1850 desarrolló su teoría de "Degeneración" tomando como 

base los problemas mentales que surgen desde los primeros años de vida 

hasta la adultez. En 1857 publicó ‘’Traité des dégénérescences physiques, 

intellectuelles et morales de l'espèce humaine et des causes qui produisent 

ces variétés maladives’’, en el cual explica la naturaleza, causas e 

indicaciones de la degeneración humana. Morel buscó causas para las 

enfermedades mentales en la herencia, aunque más adelante comenzó a 

http://es.wikipedia.org/wiki/1800
http://es.wikipedia.org/wiki/Franz_Joseph_Gall
http://es.wikipedia.org/wiki/Franz_Joseph_Gall
http://es.wikipedia.org/wiki/Aclimataci%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Herencia_gen%C3%A9tica
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creer que el alcohol y el uso de drogas pueden ser factores importantes en 

el curso de las enfermedades de ese tipo. José Ingenieros, cuando habla de 

la teoría de la degeneración evolutiva, dice que no siempre la evolución se 

produce siguiendo la selección natural sino que quizás el capitalismo haya 

creado las condiciones para una selección degenerativa, donde los 

degenerados, a veces, tienen éxito social.   

  

Como podemos ver la ciencia, desde la biología especialmente, ya venía 

trabajando conjuntamente con la jurisprudencia, ya sea como agente 

determinante de imputabilidad, clasificación, orden social, naturaleza de 

castigo o más importante, como discurso segregacionista de acuerdo a los 

modelos de estado vigentes.  

 

La psiquiatría crecería paralelamente, aunque cobraría relevancia más 

lentamente. El disparador de tal unión de campos (psiquiátrico-jurídico), 

es ubicado por Foucault (La Vida de los Hombre Infames) a raíz de una 

serie de extraños crímenes caracterizados por una especial crueldad, 

ocurridos entre 1800 y 1835 a lo largo del viejo continente. Foucault 

comenta que la mayor parte de los códigos napoleónicos dicen que el 

estado de ‘’alienación’’ es incompatible con la responsabilidad jurídica, y 

por tanto excluye sanciones. Así mismo, agrega que hasta ese momento, la 

jurisprudencia pública no se planteaba la cuestión de la locura más allá de 

la forma de demencia, imbecilidad o furor: ahora, tras la naturaleza sin 

razón y extremadamente violenta de ésta serie de crímenes, son 

cuestionados los atributos personales del individuo tradicionalmente 

ligados a una naturaleza criminal. 

La responsabilidad penal deja de estar simplemente ligada a la conciencia 

de haber cometido el hecho, sino también a la inteligibilidad del acto en 

relación con la conducta y antecedentes del sujeto. 

Volviendo a nuestros país, con la entrada conflictiva del movimiento 

obrero en escena a principios de 1900, producto de las realidades e ideas 

importadas con la inmigración y la crisis económico local, se impone la 

Ley de Residencia (1902), la cual que sin intervención judicial, el Estado 
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‘’se reserva el derecho de admisión’’ de todos aquellos individuos que 

el sistema médico-legal considere promotores del desorden social. 

Ergo, esta lógica segregacionista incluye la degeneración mental, la 

inmigración popular, el anarquismo y las ideas revolucionarias como 

parte anudada de la relación psiquiatría – criminología. El rebelde, el 

simple rebelde, es un criminal.  

 

El alienista médico como perito en Argentina 

El médico-psiquiatra-aliniesta cobra el papel del ‘’ingeniero’’ que 

trata de recomponer, limpiar y adecuar las ``piezas humanas`` del 

sistema para que funcionen de acuerdo a un plan de país, a un objetivo de 

crecimiento económico en el cual, la conciencia sobre la calidad  laboral 

de la mano de obra, así como su posibilidad de sumisión, se transforman 

en un problema de relevancia estatal. 

La imposición del modelo positivista, conjuntamente con la teoría 

degenerativa, van conformando el abordaje del hecho delictivo desde 

la Medicina Legal. La primera cátedra de Medicina Legal en el país se 

conforma en 1875 a cargo de Eduardo Wilde, en la Facultad de Medicina 

de Buenos Aires. 

En el marco de la misma, el papel del médico alienista en los procesos 

judiciales se transcribe en la figura del perito, pudiendo dictaminar si 

un enjuiciado es imputable o no. La relevancia fundamental en su 

función discriminante viene a basarse en el concepto de responsabilidad 

penal, donde el caso Vivado, trabajado por Meléndez (Director del 

Hospicio de Hombres) es un ejemplo de la relevancia de la psiquiatría (en 

su función determinante) en el proceso penal.  

 

Conclusiones 

Resulta muy interesante hacer el recorrido por tanta bibliografía que 

expone con tanta riqueza cada uno de los aspectos que se interrelacionan 

en este tema. Me fue muy provechosa la investigación en Internet, como 

en algunos textos del seminario. La misma fue de naturaleza puramente 

documental, procesando datos históricos y entretejiéndolos de intención 
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personal para constituir no simplemente un texto informativo, sino 

también un texto personal. 

 

La idea parte de un interés personal que tengo en los sistemas de control 

social, su historia, su estética. La poesía de la subyugación, si se quisiera 

decir. La propaganda usada en guerras, las promesas de mejores 

condiciones en el paraíso, y otras técnicas, despiertan en las personas 

sentimientos de pasión, de determinación, de identidad, de fanatismo. Son 

emociones fuertes, decididas, las cuales me conmueven y me inclinan a su 

estudio. Y me interesó llevar el trabajo hacia la realidad pasada de nuestro 

país, para lograr una identificación mayor con nuestra historia, para saber 

acerca de nosotros, que somos venidos de los barcos. Saber cómo fue 

nuestro proceso de llegada, porqué vinimos a parar  en Argentina. Saber 

por qué constituimos este país. Y así como escribo esto, me doy cuenta de 

que existe otro factor de cohesión-separación social, pero uno que es 

irrenunciable ya como seres de memoria que somos: nuestra historia. El 

argentino es argentino por una historia traída de lejos.  

 

El derecho como tal (como sistema de control) también me interesa, pero 

sobre todo en lo relativo al campo de la Psicología Forense y su aplicación 

correlativo en el ambiente emergentológico, que es el mío. Pero con este 

trabajo, también descubrí que la perspectiva del derecho, a través de las 

evoluciones que éste sufre en un ambiente social determinado, es 

sumamente útil para entender la naturaleza de ciertos grupos sociales, de 

entenderlos a través del sistema que regula sus pasiones, que limita su 

ímpetu y colorea su fuerza. El derecho como perspectiva de recorrido 

histórico, mejor dicho, leer la historia de una sociedad a través de su 

derecho. Ya que la Ley también es maleable, es un fiel reflejo de los 

criterios que arman la convivencia de dos o más personas. En resumen: me 

costó, pero lo terminé disfrutando. Eso se logra al interiorizar el tema. 

 

Mi tema permite dialogar sobre relación subjetividad-derecho involucrada. 

Vemos que como sistema de control social, la psiquiatría envuelve las 

decisiones humanas (locura-no locura) en cánones de generalización, de 
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desconocimiento de la particularidad individual de los sujetos, ni hablar de 

sus constelaciones de deseo. Y es que justamente, cuando hablamos de 

heterogeneidad, es a eso a lo que se tiende: el abordaje de varios mediante 

las características que sean comunes y que estén por arriba de cualquier 

particularidad del sujeto (en caso de éste trabajo, las características 

comunes involucradas se referirían a ‘’ser funcional’’ o ‘’no ser 

funcional’’ al modelo de trabajador según el plan económico del país). 

Mediante este criterio, podemos pensar lo que queramos: podemos tener 

los gustos que queramos. Todo eso, sólo cobrará relevancia para el sistema 

dominante cuando esos gustos e ideas influyan directamente en la 

dimensión (o característica) según el cual el discurso dominante nos 

diferencia: si le servimos o no. Si no le servimos, seamos súper 

inteligentes y trabadores, seremos locos. Y aunque seamos mediocres, 

poco imaginativos y sumisos, seremos funcionales y normales, de ser esos 

los parámetros que definan al funcional.  

Este reduccionismo de la persona a unas pocas características es la esencia 

de los sistemas de control social al orden del derecho, que habla del ‘’debe 

ser’’, de la ley escrita. El derecho está para eso: para enmarcarnos en una 

dimensión asequible a discurso dominante, a una ley, que en su mismo 

núcleo habla también de su perdición. El ser humano es demasiado amplio 

para ser abordado por el derecho. Entonces, por ejemplo, artilugios tales 

como la imaginación, la creatividad, nunca serán perspectivas tratables 

desde lo jurídico: esas características son logros de la subjetividad.  

Pero un ‘’no siempre’’, incluso aquí, es posible. 

Para entender éste ‘’no siempre’’, tenemos que remitirnos a otros sistemas 

de derecho. En particular a un sistema de derecho el cual se emplea en un 

país cuasi-anárquico, como lo es Somalia (Cuerno de África). Éste país, 

malogrado por guerras civiles, integrismo islámico y un colonialismo 

aberrante, sobresale por su particular sistema judicial llamado Xeer, o 

Jher. El sistema se generalizó luego de la caída del estado somalí (2003-

2012) ante la ausencia del derecho público (no había estado hasta la 

Constitución General Somalí de 2012). En éste sistema, las dos partes 

involucradas discuten hasta llegar a un trato que deje a ambas partes 

satisfechas, debajo de un árbol y con un anciano como mediador. Y en 
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estas discusiones de días y días, existe un espacio donde el discurso 

aceptable involucra las particularidades de cada familia, como ser su 

historia y sus antecedentes, lo cual les otorga más  o menos derechos sobre 

la otra parte en juicio. Si bien no es totalmente contemplativa de lo 

subjetivo, si permite la consideración de la historia particular del sujeto, 

que éste obtiene tradicionalmente de su familia o clan (ya que no existe el 

individualismo acérrimo que caracteriza a las configuraciones sociales 

occidentales).  Lo legal y lo legítimo también es nombrado en éste 

sistema, donde sin haber escritura de la ley, es decir, sin haber constancia 

de lo que es legal, lo legítimo es entendido como un atributo surgido de la 

necesidad de mantener una comunidad basada en las mismas reglas de 

supervivencia, ligadas más al iusnaturalismo que al iuspositivismo. 

En el derecho como lo entendemos nosotros, lo legal es un atributo 

dispuesto desde la ley escrita, que no necesariamente es siempre legítimo. 

Y aquí se trasluce una diferencia radical, cuando lo legítimo tiene 

basamentos más cercanos al bien común pero desde la perspectiva de los 

afectados directamente, como yo lo entiendo. Y lo legal es lo dictado, lo 

escrito, el derecho positivo sujeto a preceptos no siempre convenientes 

desde la perspectiva de aquellos que sufren su imposición. En el caso de la 

psiquiatría y el derecho como sistemas de control social, estamos 

claramente a una amalgama de dictados legales, pero no legítimos, ya que 

desemboca en la eliminación escrita (entendiendo por esto, la eliminación 

de la atribución ‘’persona’’ de los sujetos, persona en tanto poseedora de 

derechos) de todos aquellos diferentes, que siendo legal su condenación o 

eliminación,  lo legítimo sería su trato como personas, con un derecho 

inherente a la vida, más allá de su ideología. 

 


